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ATONÍA Y AGOTAMIENTO DEMOGRÁFICO
DE LA MONTAÑA ALICANTINA *

Enrique Matarredona Coll

RESUMEN

Gran parte del territorio de La Montaña se despuebla a ritmo alarmante; a lo largo del
siglo se estima una reducción global del 28,1%, si bien se aprecia una cierta estabiliza-
ción desde 1975, en consonancia con un éxodo rural que muestra un ritmo más atenuado
desde los años ochenta, coincidiendo con la crisis industrial. Con todo, el fuerte proceso
migratorio de épocas precedentes se ha traducido en un cierto desequilibrio demográfico,
puesto de manifiesto tanto en los índices de masculinidad por grupos de edad, como en la
configuración de unas “pirámides de edad”, de tipo hongo o urna, que reflejan el compor-
tamiento de una población tremendamente regresiva, conducente a una situación en la
que las poblaciones —privadas de generaciones en edad fecunda— están entrando en un
alarmante proceso de agotamiento biológico, al ser incapaces de asegurar su propio
reemplazo.

Palabras clave: despoblamiento, regresión demográfica, desequilibrio demográfico,
éxodo rural, envejecimiento, agotamiento biológico.

ABSTRACT

Demographic depletion of La Montaña (Alicante)

Large part of the territory of La Montaña is dispopulated at an alarming pace; to what
is long of the century is estimated a global reduction of the 28,1%, even though is
appreciated a certain stabilization from 1975, in agreement with a rural exodus that
shows a most attenuated pace from the years 1980´s, coinciding with the industrial crisis.
With all, the strong migratory process of preceding eras has been translated in a certain

* El área de estudio del presente trabajo de investigación se ajusta, en gran medida, a lo establecido por las
directivas del Consejo de Europa 86/466, 89/566 y 91/465, relativas a la delimitación de La Montaña, con la
excepción de algunos municipios (Tibi, Alcalalí, Callosa de Ensarriá y Polop de la Marina), no integrados en la
misma, por estimar que ofrecen unos condicionamientos geográficos y socioeconómicos diferentes. Con todo, la
zona de estudio se especifica en la cartografía adjunta.
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demographic imbalance, as it is proved first in the masculinity indices by groups of age
and, on the other hand in the configuration of some age pyramids (tipo hongo or tipo
urna), that reflect the behavior of a population tremendously regressive, leading to a
situation where the populations —private of age fertilizes generations— are entering an
alarming biological depletion process, being unable to assuring its own replacement.

Key words: Depopulation, demographic regression, demographic imbalance, rural
exodus, biological depletion.

El indicador demográfico presenta una gran importancia, por cuanto el grado de recu-
peración y despegue o mantenimiento de una zona, en su caso de La Montaña, dependerá,
en gran medida, de la población y, muy especialmente, de aspectos tales  como: crecimien-
to natural, distribución por edad y sexo, migración, densidad, población activa, entre otros.
El análisis de todos estos factores permitirá evaluar la capacidad de renovación y actuación
sobre el medio, así como las necesidades y alternativas de dotación de equipamiento e
infraestructura de esta comarca alicantina.

1. Evolución de la población

La Montaña cuenta, en el censo de 1991, con una población total de 33.550 habitantes,
repartida entre 42 municipios y con una superficie total de 95.748 hectáreas (densidad
demográfica de 34,8 hab/Km2); de ellos, 17.098 habitantes corresponden a las poblaciones
de Cocentaina (10.550 hab.) y Muro de Alcoy (6.548 hab.).

La evolución demográfica a lo largo del siglo XX ha sido claramente negativa, con la
excepción de las dos poblaciones citadas. Durante la primera mitad de este siglo, el
descenso poblacional fue poco pronunciado, registrándose importantes incrementos en
Alquería de Aznar, Beniarrés, Cocentaina y Muro, que compensaban el descenso en el
resto de municipios rurales. Sin embargo, la aparición de núcleos industriales próximos a
la zona (Elda, Novelda o Ibi) y la atracción efectuada por el tradicional eje industrial
Alcoy-Cocentaina-Muro propició que este descenso poblacional fuera especialmente pa-
tente a partir de los años cincuenta. El comienzo en esta década, e intenso desarrollo
posterior, de una floreciente actividad turística en el litoral próximo, actuó como un
segundo polo de atracción que contribuyó a despoblar, todavía más, la comarca de La
Montaña, sobre todo en los municipios más orientales (Marquesado y La Marina).

Finalmente, la desactivación industrial, producida a partir de la “crisis del petróleo” en
la década de los setenta, ha tenido una doble consecuencia: por una parte, los municipios

Cuadro I
EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA COMARCAL (1900-1991)

1900 1950 1975 1991

Cocent-Muro 10.139 + 1.987 12.126 + 4.567 16.693 17.098
Resto 36.283 - 6.017 30.266 - 11.221 19.045 16.252
La Montaña 46.422 - 4.030 42.392 - 6.654 35.738 33.350

Fuente: Censos de población. Elaboración propia.
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Fuente: I.N.E. Elaboración propia.

industriales de la comarca sufren una desaceleración en el crecimiento demográfico (Beni-
lloba, Alquería de Aznar, Cocentaina y Muro de Alcoy) y, por otra parte, los municipios
que históricamente habían sufrido una despoblación progresiva ven detenido este proceso
(Alcolecha, Alfafara, Benimantell, Gorga, Lorcha, Torremanzanas, Vall de Gallinera y
Vall de Laguart), llegando, en ocasiones, a registrarse una tímida recuperación (Beniardá,
Benifallim, Benillup, Millena, Guadalest). Esta situación se ha producido como conse-
cuencia de la escasez de demanda de mano de obra en las poblaciones industriales próxi-
mas y del retorno, a las poblaciones de origen, de emigrantes que han perdido su trabajo y
vuelven a dedicarse a la agricultura.

En definitiva, la población de la comarca ha registrado a lo largo del siglo XX una
reducción del 28,1%, estabilizándose el descenso poblacional de forma suave desde 1975.
Si se consideran independientemente Cocentaina y Muro de Alcoy, se aprecia que, en
conjunto, ambos municipios han mostrado un incremento poblacional, a lo largo de este
siglo, del 68,6%; mientras que el resto de la comarca ha registrado una reducción del
55,2% (vid. cuadro de la página siguiente).

La evolución previsible de la población es muy distinta para los municipios de Cocen-
taina y Muro, en los que la tendencia marca un crecimiento demográfico a un ritmo similar
al resto de la provincia, que para los demás municipios de La Montaña, donde las previsio-
nes apuntan a una reducción progresiva de la población, aunque con un ritmo cada vez
menor. En este sentido, es necesario resaltar que en las áreas en las que se viene desarro-
llando una cierta actividad turística, se observa un estancamiento en el descenso poblacio-
nal; tal es el caso de Guadalest, Benimantell, Beniardá, Confrides, Tárbena y Sella.
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Cuadro II
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN (1900-1991)

1900 1900-50 1950 1950-75 1975 1975-91 1986 1991
1900=100 1950=100 1950=100

Agres 1133 102,6 1163 66,5 774 87,3 723 676
Alcocer 347 77,5 269 60,2 162 75,9 123 123
Alcolecha 964 79,6 768 49,3 379 78,3 337 297
Alfafara 562 106,7 600 68,5 411 97,0 409 399
Almudaina 473 65,9 312 55,4 173 76,8 146 133
Alquería 223 215,2 480 104,3 501 81,4 420 408
Balones 381 79,5 303 72,2 219 69,4 175 152
Benasau 650 72,3 470 57,6 271 81,5 226 221
Beniardá 741 62,6 464 63,5 295 78,3 260 231
Beniarrés 1381 158,2 2185 76,4 1671 89,9 1602 1503
Benichembla 758 90,8 689 67,6 466 75,9 395 354
Benifallim 547 61,9 339 52,2 177 93,7 202 166
Benifato 349 72,2 252 58,7 148 83,7 126 124
Benilloba 1541 74,2 1144 97,6 1117 85,8 967 959
Benillup 270 35,1 95 70,5 67 113,4 74 76
Benimantell 934 81,7 764 56,8 434 104,3 432 453
Benimarfull 780 92,1 719 64,5 464 89,6 406 416
Benimasot 336 73,8 248 47,9 119 99,1 109 118
Bolulla 901 66,5 600 75,5 453 61,1 270 277
Castell de C. 1451 67,3 977 75,1 734 72,4 598 532
Cocentaina 7093 114,1 8099 123,8 10030 105,1 10409 10550
Confrides 744 104,0 774 55,9 433 68,5 348 297
Cuatretondet 440 99,7 439 61,2 269 74,3 228 200
Facheca 294 85,3 251 79,6 200 68,5 152 137
Famorca 266 69,9 186 88,1 164 42,6 79 70
Gayanes 643 88,6 570 67,3 384 86,1 333 331
Gorga 627 77,8 488 67,2 328 88,7 302 291
Guadalest 483 68,9 333 47,1 157 105,0 167 165
Lorcha 1391 97,4 1356 73,8 1002 80,8 916 810
Millena 354 72,3 256 51,9 133 101,5 134 135
Muro 3046 132,2 4027 135,7 5465 119,8 6284 6548
Penáguila 1366 68,8 940 55,2 519 67,8 383 352
Planes 1654 85,1 1408 73,8 1040 73,9 843 769
Relleu 3342 54,2 1813 63,3 1149 64,5 866 742
Sella 1758 80,9 1423 53,6 764 77,2 621 590
Tárbena 1415 85,7 1214 86,4 1050 67,9 718 713
Tollos 219 87,6 192 34,3 66 63,6 46 42
Torremanzan 1644 74,8 1230 67,0 825 89,2 741 736
V. Alcalá 571 88,2 504 45,6 230 75,6 167 174
V. de Ebo 774 96,2 745 57,5 429 83,6 380 359
V. Gallinera 1949 85,9 1675 56,2 942 78,0 809 735
V. Laguart 1627 100,0 1628 69,0 1124 87,7 1022 986

Fuente: Censos de población. INE. Elaboración propia.
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1.1. Crecimiento demográfico exiguo (1900-1950)

En la primera mitad del siglo XX, el crecimiento vegetativo de la población en La
Montaña es pequeño, en consonancia con unas tasas de natalidad bajas (inferiores a las
españolas) y unas tasas de mortalidad elevadas (sobre todo, las de mortalidad infantil). Esta
situación viene, entre otras causas, a ser reflejo de los problemas acarreados por la guerra
civil y las carencias económicas de la postguerra, que representan un gran trauma demo-
gráfico, no sólo en La Montaña, sino también a nivel nacional; trauma que justifica que la
recuperación vegetativa de la población no comience hasta bien entrados los años cuarenta.

En cuanto a movimientos migratorios, hasta 1940, Cocentaina, Muro y otros núcleos
menores (Beniarrés, Lorcha, Alquería de Aznar), concentraron un fuerte potencial indus-
trial, sobre todo textil y papelero, que los convirtió en un foco de atracción para la
inmigración, como hemos manifestado con anterioridad, hecho que pudo justificar el
despegue demográfico de ciertos núcleos. Sin embargo, a partir de 1940 surgen nuevas
áreas industriales (Elda, Crevillente, Ibi, Novelda) que ejercen una gran atracción demo-
gráfica y, de algún modo, vienen a contrarrestar el poder de captación generado por los
núcleos industriales de la comarca (JORDÁ, 1976).

En el período 1900-1950 la pérdida de población en La Montaña es progresiva, con un
índice de crecimiento neto global del 92,5% frente al aumento demográfico de la provincia
alicantina y de la propia Comunidad Valenciana, que reflejan índices del 134,8% y 145,3%
respectivamente, en ese mismo período.

Aunque también es cierto que en el seno de la comarca, y considerando la evolución de
los municipios delimitados en el presente trabajo, advertimos la polarización de la pobla-
ción característica de las áreas industriales, entre una minoría de municipios que la acumu-
lan —Muro y Cocentaina incrementan la población censada a principios de siglo en 1.987
habitantes— y una cada vez más extensa área que la pierde; así los municipios “rurales” de
La Montaña sufren una merma global de 6.017 habitantes en el período considerado.

1.2. Declive demográfico en el ámbito rural (1950-1975)

Los veinticinco años que van desde 1950 a 1975 vienen marcados por el despegue
económico y la explosión demográfica de los “sesenta”. El gran crecimiento de población,
a nivel general, que se produce en este período, es una consecuencia directa del desarrollo
económico basado en el sector industrial y turístico que lleva consigo un cambio de un
nivel de vida bajo a unas cotas de bienestar en continua progresión. A pesar de esto, si
consideramos la comarca de La Montaña en su conjunto, observamos en estos años
pérdidas de población muy importantes, con un índice de crecimiento neto del 84,3% en el
período 1950-75, frente a las tasas de la provincia y de la Comunidad, expresivas de una
expansión demográfica que es una realidad. Ahora bien, el proceso evolutivo es bastante
semejante al período anterior, puesto que la “zona industrial” de la comarca, en la que se
incluyen Cocentaina, Muro y Benilloba, mantiene en esta época un crecimiento moderada-
mente alto (137,6%), pero muy relativizado por la creciente y espectacular pujanza de las
comarcas litorales de la provincia e incluso de otras del interior, de más reciente industria-
lización (Foia de Castalla y los valles del Vinalopó).

Por otro lado, en esta fase, la polarización de municipios que se producía en la
primera mitad del siglo se acentúa; así, en la inmensa mayoría de los núcleos rurales,
la pérdida de población desde 1950 es vertiginosa, mucho más acentuada que en la
etapa anterior; muchos de ellos llegan a perder más de la mitad de la población,
Alcolecha (49,3%), Benimasot (47,9%), Guadalest (47%), Vall de Alcalá (45,6%),
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Cuadro III
EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA (1950-1991)

1950 Crecim. absolut. % 1991

Agres 1163 -487 -41,8 676
Alcocer 269 -146 -54,2 123
Alcolecha 768 -471 -61,3 297
Alfafara 600 -201 -33,5 399
Almudaina 312 -179 -57,3 133
Alquería 480 -72 -15,0 408
Balones 303 -151 -49,8 152
Benasau 470 -249 -52,9 221
Beniardá 464 -233 -50,2 231
Beniarrés 2185 -682 -31,2 1503
Benichembla 689 -335 -48,6 354
Benifallim 339 -173 -51,0 166
Benifato 252 -128 -50,7 124
Benilloba 1144 -185 -16,1 959
Benillup 95 -19 -20,0 76
Benimantell 764 -311 -40,7 453
Benimarfull 719 -303 -42,1 416
Benimasot 248 -130 -52,4 118
Bolulla 600 -323 -53,8 277
Castell de C. 977 -445 -45,5 532
Cocentaina 8099 2451 130,2 10550
Confrides 774 -477 -61,6 297
Cuatretondet 439 -239 -54,4 200
Facheca 251 -114 -45,4 137
Famorca 186 -116 -62,3 70
Gayanes 570 -239 -41,9 331
Gorga 488 -197 -40,3 291
Guadalest 333 -168 -50,4 165
Lorcha 1356 -546 -40,2 810
Millena 256 -121 -47,2 135
Muro 4027 2257 156,0 6548
Penáguila 940 -588 -62,5 352
Planes 1408 -639 -45,3 769
Relleu 1813 -1071 -59,0 742
Sella 1423 -833 -58,5 590
Tárbena 1214 -501 -41,2 713
Tollos 192 -150 -78,1 42
Torremanzan 1230 -494 -40,1 736
V. Alcalá 504 -330 -65,4 174
V. de Ebo 745 -386 -51,8 359
V. Gallinera 1675 -940 -56,1 735
V. Laguart 1628 -642 -39,4 986

Fuente: Censos de población. INE. Elaboración propia.
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entre otros. Todo ello viene a traducirse en una regresión del ámbito rural de La
Montaña evaluada en un 62,9%.

Es decir, La Montaña, con la expansión de los “sesenta”, queda rodeada por áreas de
fuerte atracción demográfica, —el área industrial alcoyana y el sector turístico litoral—
que van a tener su manifestación más clara en importantes pérdidas de población, o
trasvases migratorios propios de los años setenta.

En este sentido, un rasgo característico de la década de los sesenta y la siguiente son los
movimientos migratorios. En el ámbito de La Montaña, las emigraciones al extranjero no son
lo más frecuente, aunque se producen salidas a Francia, Suiza, Alemania y Estados Unidos. Lo
habitual es que se emigre a las zonas industriales más próximas (Alcoy, Ibi, Jijona, Alicante).

Por otro lado, la inmigración que se produce en la comarca durante esta época, se
concentra básicamente en Cocentaina, Muro, y, en menor intensidad, en Alquería de Aznar
y Benilloba. La mayoría de los inmigrantes provienen de municipios rurales vecinos,
aunque los foráneos a la Comunidad Valenciana son también importantes.

1.3. Dinámica demográfica en relación con la crisis industrial (1975-1991)

Este período supone la consolidación de los núcleos industriales de La Montaña (Co-
centaina y Muro), mientras que Benilloba y Alquería, que ya habían comenzado a declinar
en la primera mitad de siglo, confirman su decadencia y pierden población a partir de 1970;
el primero, ligado a los avatares de su industria textil, y el segundo, relacionado con la
crisis de la industria del papel (BOTELLA, 1981).

La crisis del petróleo, desencadenada en la década de los setenta, provoca una depre-
sión económica general, que tiene su repercusión en la industria textil comarcal, que entra
en la etapa de mayor decadencia relativa desde el siglo XVIII (JORDÁ, 1976). Esta
situación coyuntural determina la desaceleración del crecimiento demográfico de los muni-
cipios “industriales” de La Montaña; así, municipios progresivos o que mantenían su
población, como Benilloba o Alquería de Aznar se muestran regresivos, el contingente
demográfico de Cocentaina queda prácticamente estancado y sólo Muro presenta un cierto
crecimiento (BOTELLA, 1981).

Las circunstancias económicas apuntadas originan en esta época importantes cambios
en la dinámica demográfica de la comarca. En efecto, las pérdidas de población que se
venían produciendo en La Montaña desde 1900 de una forma continuada, se detienen en
1981, con un índice de crecimiento neto, desde 1900, del 72,5%, y comienza una leve
recuperación global, mostrando La Montaña en 1986 un índice del 72,7%. La interpreta-
ción de este fenómeno se justifica al analizar las tasas de emigración a nivel municipal del
período 1976-1986, en las que observamos un conjunto de municipios en los que la
emigración ha sido muy escasa en ese década: Alcolecha (-0,5%), Alfafara (-1,6%), Be-
nimantell (-0,6%), Benimarfull (-2,8%), Gorga (-1,2%), Lorcha (-3,2%) y Torremanzanas
(-4,6%); al tiempo que en otros, además de Muro y Cocentaina, se detectan tasas migrato-
rias positivas, tal es el caso de Beniardá (1,4%), Benifallim (0,6%), Benillup (17,4%),
Millena (7,5%), Guadalest (9,4%), Vall de Gallinera (0,3%) y Vall de Laguart (1,9%),
entre otros.

Es indudable que el proceso está relacionado con la escasa demanda de mano de obra
en el área industrial, que ha provocado un frenazo a la emigración, así como con el retorno
de los obreros que han perdido su puesto de trabajo en la industria y regresan al lugar de
origen para volver a cultivar sus tierras.

A pesar de ello, aún queda un buen grupo de municipios en los que la sangría emigra-
toria es profunda en este período: Almudaina (-15,7%), Alquería de Aznar (-18,2%),
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Benichembla (-19,3%), Bolulla (-33,6%), Facheca (-18,7%), Famorca (-47,1%), Penáguila
(-24,8%), Planes (-21,6%), Relleu (-16,3%), Tárbena (-23,6%), Tollos (-21,5%) y Vall de
Ebo (-20,3%), singularizan este comportamiento.

2. Distribución espacial de la población

El conocimiento de la distribución espacial de la población de La Montaña, a nivel
municipal, resulta fundamental para poder efectuar una evaluación prospectiva de las
necesidades y alternativas de este ámbito montano, en lo que concierne a equipamiento e
infraestructura, así como para abordar una correcta política de ordenación territorial que
permita su reconversión, e incluso, en algún caso, su recuperación.
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Cuadro IV
DENSIDAD DE POBLACIÓN. LA MONTAÑA. 1991

Población Superficie Densidad
(Km2) (hab/Km2)

Agres 676 26,4 25,6
Alcocer 123 4,5 27,3
Alcolecha 297 14,5 20,4
Alfafara 399 20,4 19,5
Almudaina 133 8.9 14,9
Alquería 408 1,1 370,9
Balones 152 11,4 13,3
Benasau 221 9,4 23,7
Beniardá 231 15,3 15,1
Beniarrés 1503 20,6 72,9
Benichembla 354 18,6 19,0
Benifallim 166 13,6 12,2
Benifato 124 11,7 10,6
Benilloba 959 9,3 103,1
Benillup 76 3,6 21,1
Benimantell 453 37,7 12,0
Benimarfull 416 5,6 74,2
Benimasot 118 9,7 12,1
Bolulla 277 13,7 20,2
Castell de C. 532 46,4 11,4
Cocentaina 10550 52,5 200,9
Confrides 297 39,4 7,5
Cuatretondet 200 17,0 11,7
Facheca 137 10,4 13,1
Famorca 70 9,9 7,1
Gayanes 331 9,4 35,2
Gorga 291 9,2 31,6
Guadalest 165 16,1 10,2
Lorcha 810 32,0 25,3
Millena 135 9,8 13,7
Muro 6548 30,0 218,2
Penáguila 352 50,4 7,0
Planes 769 38,6 19,9
Relleu 742 76,0 9,7
Sella 590 38,8 15,2
Tárbena 713 31,9 22,3
Tollos 42 14,6 2,8
Torremanzan 736 36,7 20,0
V. Alcalá 174 23,7 7,3
V. de Ebo 359 32,1 11,1
V. Gallinera 735 53,1 13,8
V. Laguart 986 23,3 42,3

Fuente: Censos de población. INE. Elaboración propia.
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Densidad de población (hab/Km2). 1991

La Montaña 34,8
Provincia de Alicante 208,8
Comunidad Valenciana 160,4

MATARREDONA, 1993
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La Montaña alcanza una densidad muy baja (34,8 hab/km2), en comparación con los
datos globales de la provincia de Alicante (208,8 hab/km2) y de la Comunidad Valenciana
(160,4 hab/km2); aunque, bien es cierto que dentro de la comarca se distinguen zonas con
densidad de población muy dispar, tal como muestra la tabla correspondiente.

Casi la mitad de los municipios de la zona cuentan con unos valores de población
relativa que se sitúan por debajo de 15 hab/km2. Destacan en este sentido: Benifato (10,6),
Benimantell (12), Benimasot (12,1), Confrides (7,5), Famorca (7,1), Guadalest (10,2),
Penáguila (7), Relleu (9,7), Tollos (2,8) y Vall de Alcalá (7,3), entre los más despoblados.

Por el contrario, la mayor concentración de población se sitúa en la zona occidental de
la comarca, área de influencia de la industria alcoyana, detonante principal de unos valores
altos: Alquería de Aznar (370,9), Benilloba (103,1), Cocentaina (200,9) y Muro (218,2).

Otro indicador complementario de la visión de la distribución de la población en La
Montaña es la participación porcentual del contingente demográfico de cada municipio
sobre el total comarcal. En este sentido, Cocentaina (31,6%) y Muro (19,6%) absorben el
51,2% de la población; en tercer lugar, pero a mucha distancia, se sitúa Beniarrés con el
4,5%; el restante 44,3% se reparte entre los demás municipios.

De todo esto se desprende que más del 50% de la población de La Montaña se
concentra en los municipios de Cocentaina, Muro, Beniarrés, Alquería de Aznar y Benillo-
ba, situados todos ellos en la franja occidental y noroccidental de la comarca, coincidente
con la zona industrial y más desarrollada.

3. Desequilibrio entre sexos como consecuencia del proceso migratorio

Es lógico que el fuerte proceso de emigración, a que se han sometido los municipios de
la comarca, haya conducido a un cierto desequilibrio entre los sexos. Pero, contrariamente
a lo que sería de esperar de una emigración de motivaciones económicas, ese desequilibrio
no se ha traducido en una disminución de la razón de masculinidad, que en La Montaña se
sitúa en un valor normal (100,7).

Es cierto que en algunos municipios, que tienen un contingente demográfico muy
escaso, la más pequeña diferencia entre el número de hombres y mujeres puede traducirse
en un aumento considerable de las diferencias relativas. Así, en Tollos se da una tasa del
147,0 y en Confrides del 132,0. Por esta misma razón, son los pequeños municipios
comarcales los que arrojan unos valores más irregulares entre los distintos grupos de edad,
pero la fuerte distorsión que presentan estos pequeños núcleos queda amortiguada para el
conjunto de la población comarcal.

En La Montaña se observa un predominio de hombres (tasas de masculinidad superio-
res a 100,0) en los grupos de edad comprendidos entre 15 y 59 años. No se puede pensar
que esa alta masculinidad  —que en los municipios rurales está más acentuada—  se deba
a un tipo de éxodo que haya afectado sólo a las mujeres. La emigración ha estado
protagonizada por ambos sexos; no obstante, todo parece indicar que el sexo femenino ha
emigrado en mayor proporción, proceso motivado tanto por la propia estructura de las
explotaciones como por el modo de vida, fundamentado exclusivamente en actividades
agrarias, que ofrecen escasas posibilidades de empleo a la mujer. A ello cabría añadir el
desarrollo turístico del litoral (Altea, Benidorm, Villajoyosa) que han podido ofertar pues-
tos de trabajo femenino en el sector servicios, así como la influencia del textil del ámbito
alcoyano.

Pero si analizamos detalladamente los grupos de edad que presentan una tasa más
elevada —sobre todo en los grupos “más rurales” de 500 a 1.000 habitantes y los menores
de 500—  podemos comprobar que ésta afecta a los efectivos en edad activa, entre 25 y 39
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LA MONTAÑA
ÍNDICE O RAZÓN DE MASCULINIDAD. 1991

años, es decir, los nacidos entre 1966 y 1952; por lo tanto corresponde a generaciones,
sobre todo las últimas, que entran en edad laboral prácticamente cuando se inicia la crisis
económica generalizada de los años setenta, que en el plano laboral se traduce en una
reducción de la oferta de puestos de trabajo en el sector industrial, sobre todo alcoyano,
frenando de este modo la emigración (JORDÁ, 1976). En cambio, el sector servicios se
verá menos afectado por la reducción de puestos de trabajo, al menos en aquéllos que
acogen a la emigración femenina (empleadas de hogar, limpieza de hoteles y apartamentos,
camareras de hotel). En consecuencia, mientras que la población masculina se va frenando
en la emigración por la crisis del sector industrial, la femenina encontraría mejores posibi-
lidades de trabajo (JUSTICIA,1989).

MATARREDONA, 1993
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RURAL < 500 HAB 1960 RURAL < 500 HAB 1981

Fuente: I.N.E. 1981. Elaboración propia.Fuente: I.N.E. 1960. Elaboración propia.

RURAL < 500 HAB 1991

Fuente: I.N.E. 1991. Elaboración propia.

4. Las pirámides de edad, reflejo de un comportamiento dual a escala comarcal

La distribución por edad y sexo reflejada en la pirámide de La Montaña se aproxi-
ma a lo que se conoce como “tipo urna”; en ella, la base es poco más ancha que la
cumbre, debido a una concentración de población en edades seniles, pero, sobre todo,
a una merma o disminución en las clases menores de 20 años. Asimismo, se observa
la influencia del fenómeno emigratorio en las cohortes de 30 a 45 años, hecho que
justifica de forma lógica la falta de población en la base. Precisamente, este grupo de
edad  —el más afectado por el declive demográfico en los últimos veinticinco años—
es el laboralmente más dinámico.

En todos los municipios rurales, la pirámide presenta un fuerte estrangulamiento que
afecta, casi por igual, a hombres y mujeres de las generaciones nacidas entre 1936 y 1960,
que serían las que han alimentado los contingentes habidos desde 1960, a las que se habría
añadido el déficit generado por la reducción de la natalidad durante la guerra civil, así
como al déficit estructural heredado.

La pirámide de los municipios de menos de 500 habitantes es de “tipo hongo”. Se
caracteriza por una base muy estrecha, fruto de unas bajísimas tasas de natalidad y una
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MUNICIPIOS < 500 HABITANTES 1991

Fuente: I.N.E. 1991. Elaboración propia.

MUNICIPIOS > 500 y < 999 HABITANTES 1991

Fuente: I.N.E. 1991. Elaboración propia.

cumbre ancha, con una gran concentración de población en edades superiores a los 55
años. El pronunciado estrangulamiento en el grupo de edad de 30 a 50 años, nos muestra
una gran emigración de la población después del matrimonio. En definitiva, la pirámide
refleja la situación de una población tremendamente regresiva.

La pirámide de municipios con población entre 500 y 999 habitantes, se acerca al “tipo
urna”. Se caracteriza porque la concentración de población en las clases de edades menores
de 35 años y en las mayores de esta edad son semejantes. Comparándolas con la pirámide
del grupo anterior, podemos decir que la concentración de población en edades superiores
a los 50 años es menor y que, por otra parte, en aquélla se da una mayor concentración de
población en edades inferiores a 30 años. El problema de la emigración que  se advierte en
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COCENTAINA 1981

Fuente: I.N.E. 1981. Elaboración propia.

COCENTAINA 1991

Fuente: I.N.E. 1991. Elaboración propia.

las clases de 30 a 50 años es poco más o menos similar en ambas; así, es muy característico
el estrangulamiento que refleja la pirámide de estas edades.

Las pirámides de Cocentaina y Muro, se aproximan al “tipo abeto”. Se caracterizan por
una base más ancha que la cumbre, aunque sin llegar al nivel de la estructura provincial. Se
detecta cierta emigración familiar en las clases de 35 a 45 años, probablemente ligada a la
crisis del textil que se dio en la zona de Alcoy-Onteniente a mediados de los años sesenta
(JORDÁ, 1976). Esta emigración, por su parte, origina una falta de población en las clases
de menos de 20 años que se refleja en la pirámide. La comparación con las pirámides
“rurales” de La Montaña muestra diferencias en la práctica totalidad de los grupos de edad,
así como el mayor envejecimiento de la población de aquéllas. Todo ello es reflejo, en este
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MURO 1981

Fuente: I.N.E. 1981. Elaboración propia.

Fuente: I.N.E. 1991. Elaboración propia.

MURO 1991

caso, de una población no regresiva, en la que el problema emigratorio ha sido poco
relevante.

En conclusión, de cara al futuro, es previsible una acentuación del envejecimiento y,
presumiblemente, del agotamiento biológico que ya se ha iniciado en algunos municipios,
según puede deducirse del fuerte estrangulamiento que presenta la base de la pirámide. Son
las nuevas generaciones vacías, correspondientes a los descendientes de los que protagoni-
zaron la migración de los años sesenta y setenta. Es decir, nos encontramos aquí con la
consecuencia de tipo estructural derivada de la fuerte emigración: el descenso de natalidad
debido al envejecimiento resultante del éxodo rural; aunque sin duda, también ha actuado,
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para provocar el estrechamiento de la base, el mero comportamiento de las jóvenes parejas
en el control de natalidad.

Es decir, la exigüidad de las cohortes en edad fecunda y el nuevo comportamiento
biogenético de la población han provocado un vertiginoso descenso de la natalidad, al
mismo tiempo que la mortalidad se ha incrementado a causa del fuerte envejecimiento, lo
que ha llevado a un crecimiento natural muy débil, cuando no de signo negativo. Se está
llegando, por tanto, en estos municipios, a una situación en la que las poblaciones, privadas
de las generaciones en edad fecunda, están entrando en un alarmante proceso de agota-
miento biológico, al ser incapaces de asegurar su propio reemplazo.
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